
Primera Encíclica del Papa Pablo VI

de la IglesiaLos caminos
Este es el título que el mismo Papa

ha querido dar a su primera encíclica
y él mismo nos da el motivo que se lo
ha inspirado: «Decimos en ella lo que

pensamos debe hacer hoy. la Iglesia
para ser fiel a su vocación e idónea
para su misión, para caminar de
acuerdo con la voluntad de Cristo.»

CARTA DE NUESTRO PADRE
Se ha dicho que la primera encíclica

de Paulo VI es más una actitud que
una lección, más un espíritu que un
sistema de ideas. Después de su lec¬
tura se ve que la Iglesia va perfilando
su ruta, fiel a la sacudida interior que
dio origen al Concilio Ecuménico.

Si se me permite un consejo, diría
que ningún cristiano debe dejar de
leer esta carta. Es nuestro Padre que
nos escribe en un momento en que
quizás se respire un ambiente de in¬
certidumbre y de confusión que difi¬
culta nuestro buen obrar. ¿Qué nos
dice el Papa?

CONCIENCIA
«Es deber de la Iglesia ahora ahon¬

dar en la conciencia que ella debe te¬
ner de sí.»
La Iglesia tiene necesidad de defi¬

nirse, de reflexionar sobre sí misma,
de sentirse vivir. La Iglesia es miste¬
rio, realidad penetrada por la divina
presencia; la Iglesia tiene una misión
en el mundo. ¿Qué misión es ésta?
Necesita conocerla para cumplirla.
Nunca fue más urgente la respuesta...
El Papa va señalando los frutos de

esta toma de conciencia: renovado
descubrimiento de la relación vital
con Cristo, será el primer retoño. Ya
dijo Pío XII: «Es menester que nos
acostumbremos a ver en la Iglesia al
mismo Cristo». Esta relación con

Cristo se hará vital, operante y eficaz
mediante el ejercicio de la fe viva y
vivificante.
Este es el primer paso que debe dar

la Iglesia para confirmarse en los pla¬
nes que Dios tiene sobre ella.
¿Quién es la Iglesia? — Vosotros te¬

néis la respuesta.
RENOVACION

«Nos embarga el deseo de que la
(Sigue al dorso)



«La Iglesia volverá a hallar su renaciente juventud»
(Viene de la pág. anterior)

Iglesia de Dios sea cual Cristo la quie¬
re. Ella debe tender a la perfección
en su expresión real, en su existencia
terrena».
La Iglesia debe reflejar a Cristo. «Si

alguna sombra o defecto, al compa¬
rarla con El, apareciese en el rostro de
la Iglesia, debe con todo valor, refor¬
marse, corregirse y esforzarse para de¬
volver a sí misma la conformidad con

el divino modelo que constituye su
deber fundamental.»
¿Cómo quiere Cristo a su Iglesia?

—Una Iglesia viva, interesada por lle¬
var a los hombres la verdad; una Igle¬
sia cercana al mundo para ennoble¬
cerlo y santificarlo. A esto va el Con¬
cilio, a infundir nuevo vigor espiritual
en los miembros del Cuerpo Místico,
puricándoles de sus defectos y esti¬
mulándoles a nuevas virtudes.
Reforma. Es el grito del Papa. Re¬

forma que no significa echar por los
suelos una larga tradición, ni confor¬
mar nuestro espíritu al del mundo.
Reforma que es «confirmación en el
empeño de conservar la fisonomía que
Cristo ha dado a su Iglesia.»

¿Cómo, pues, reformar la Iglesia?
— «La Iglesia volverá a hallar su re¬
naciente juventud, no tanto cambian¬
do sus leyes exteriores, cuanto, po¬
niendo interiormente su espíritu en
actitud de obedecer a Cristo?». Por
esto la reforma —la misma vida cris¬
tiana— exigirá siempre fidelidad, em¬
peño, mortificación, sacrificio. Lo dice
el Papa. No nos hagamos vanas ilu¬
siones. Todas las reformas supusie¬
ron una purificación, un apretarse el
cinturón ascético, una mayor renuncia
a lo terreno. La Reforma de la Iglesia
se llevará a cabo reformándonos a

nosotros mismos y es éste camino ár-
duo y estrecho.

DIALOGO
«Una tercera actitud que la Iglesia

debe adoptar es el estudio de los con¬
tactos que debe tener con la Huma¬
nidad.»
Es ésta una postura que nace como

consecuencia de las dos primeras.

Cuando la Iglesia tiene conciencia de
lo que el Señor quiere que sea, surge
de ella una singular plenitud y una
necesidad de fusión. Es el deber de la
Evangelización. Y esto hace que se
convierta en diálogo, en mensaje, er
coloquio.
Con mira espiritual y elevada dice

el Papa que el diálogo de la Iglesia
con el mundo debe ser copia exacta
del diálogo de Dios con el hombre.
El diálogo de la salvación nació de

la caridad, de la bondad divina, no
obligó a nadie, se hizo posible a todos,
se reveló por grados. El diálogo de la
Iglesia con el mundo será...
La Iglesia debe estar dispuesta a

sostener el diálogo con todos los hom¬
bres de buena volntad, porque ningu¬
no es extraño a su corazón, ninguno
indiferente a su ministerio,) ninguno
enemigo. Dialogar con todos: ateos,
creyentes no cristianos, hermanos se¬
parados; dialogar con los mismos hi¬
jos de la Casa de Dios.

Se conseguirá este diálogo al crear
un clima de amistad, más todavía, de
servicio. Para esto la Iglesia necesita
apóstoles fervientes y desinteresados,
totalmente fieles a la doctrina de Cris¬
to; hombres que vivan con plenitud
su vocación cristiana.

INVITACION DEL PAPA
El Papa nos invita a profundizar en

nuestra conciencia, a mirarnos en el
espejo de Cristo, a dialogar con todos
nuestros hermanos. ¿Acaso nuestro
cristianismo no es un cristianismo de
domingo?; por ventura no estamos de¬
formando el rostro de Cristo?; no so¬
mos quizás terriblemente egoistas?;
dónde está la amplitud de miras? Es¬
to somos, el mañana aún está en nues¬
tras manos

Sólo entonces —cuando llevemos a
la realidad estos propósitos— la Igle¬
sia podrá mostrar su rostro al mundo
entero diciendo: «el que me ve a mi
ve a Cristo, como Cristo había dicho
de sí: «El que me ve a Mí ve al Pa¬
dre.»

G. ROSIÑOL



Colaboraciones

Las Fiestas Patronales
Si hemos de ser sinceros diremos

que este año las Fiestas Patronales de
Montuiri nos han decepcionado.
Parece que se va perdiendo aquel

sabor, aquel aroma clásico que lleva¬
ban consigo nuestras fiestas de San
Bartolomé. Los pequeños y los mayo¬
res, los jóvenes y los viejos con bas¬
tantes días de antelación era como si

soñaran inquietos la llegada de este
gran día que tenía como pórtico su
incomparable «revetla», vanaglorián-
donos un poco de que la nuestra fue¬
ra de las más «sonadas» de Mallorca.

¿Es que la gente va perdiendo inte¬
rés en los festejos? Puede que sí. Años
atrás se hallaban muy concurridos to¬
dos los actos que señalaba el progra¬
ma y en cambio este año, que no han
sido muchos, se ha notado como una
cierta desgana, una falta de ilusión en
casi todos ellos. Y nos referimos tanto
a los festejos cívicos como a los reli¬
giosos. ¿Por qué será?
Parece como si la gente estuviera

ya de vuelta de todo esto. A muchos
les falta aquella admiración, no sien¬
ten aquel gozo de que antes disfruta¬
ban. Las famosas «corregudes de
joias» constituían un verdadero es¬
pectáculo de las que se hablaba largo
tiempo y que hogaño pasaron sin pena
ni gloria; los bailes regionales parece
que sólo se ofrecen a los extranjeros,
las carreras de cintas, carreras ciclis¬
tas, sobre burros, etc., no se organi¬
zan, al parecer, por falta de interés.
Las mismas «ensaimadas» e incluso

el opíparo banquete que aún no falta
en ningún hogar montuirense parece
que ya no son comidos con el mismo
gusto que antaño...
Y las gentes continúan siendo las

mismas y Montuiri no ha combiado
de lugar ni de fisonomía.
¿Seremos nosotros los que hemos

cambiado?

Carta a un labrador

Colaborador de Dios
Sí, amigo labrador. Tú no sólo co¬

laboras con Dios, sino que eres tes¬
tigo de sus milagros.
Cuando echas, por ejemplo, un gra¬

no de trigo y lo tapas con tierra, al
poco tiempo se pudre y podrido, cuan¬
do menos esperanzas podría haber de
que saliera algo de allí, brota un tallo
que crece formando una esbelta torre,
prodigio de ingeniería, y culminándo¬
la se forma una espiga que ha de mul¬
tiplicar aquel grano. ¿Quién hace ésto?
Porque tú no hiciste más que estar al
margen de la germinación que no es
más que un milagro, un misterio de
Dios, una maravilla divina de la que
eres testigo. De ahí que debes ver a
Dios en todo, pues El está actuando a
tu alrededor.

El hombre no es creador de vida, si¬
no solo su protector y colaborador en
su desarrollo, porque el único que es
verdaderamente padre de todo, sólo
es Dios; nosotros únicamente somos
padres secundarios, instrumentales, y
así lo eres de tus hijos y de los frutos.
Todos los que nos sentamos a la me¬
sa te debemos dar las gracias porque,
por tu medio, Dios nos reparte a to¬
dos el pan de cada día. Esta es tu dig¬
nidad aunque muchos no lo reconoz¬
can: ser cooperador de Dios en el sus¬
tento de la Humanidad; las manos de
los Apóstoles fueron intermediarias en
la multiplicación de los panes en el
desierto; tus manos de labrador son
consagradas, podríamos decir, por la
acción de Dios para hacer este mila¬
gro de reproducción de los frutos, mi¬
lagro que, según San Agustín, no por
ser acostumbrado, es menor que
aquél.
Créeme: si no fuera por ti muy di¬

fícil sería que pudiéramos comer el
pan de cada día. Gracias.

PAYES Un reconocido



A LA CHITA CALLANDO

«Volta des blat»
En nombre de la Parroquia queremos

hacer público el agradecimiento a todos
los que colaboraron en la «volta des blat»
especialmente a D. Miguel Verger, quien
gratuitamente cedió la camioneta de su

propiedad para efectuar la recogida en
las casas diseminadas por el campo.
¡Dios se lo pague!

Reliquias.
Un artístico relicario conteniendo unas

39 reliquias de mártires y santos de in¬
discutible valor ha sido donado a la Pa¬

rroquia de Montuiri por Fray Miguel de
Lluchmayor. À1 mismo tiempo ha entra¬
do a formar parte del tesoro de la Parro¬
quia un hermoso relicario de estilo góti¬
co que ha regalado la Sra. doña Antonia
M^ Amengual Pocoví. ¡Dios se lo pague!

El Sr. Obispo, enfermo.
Como ya saben nuestros lectores a tra¬

vés de la prensa diaria, nuestro Sr. Obis¬
po, Dr. Enciso Viana, desde mediados de
enero, en que ingresó en la Clínica «La
Concepción» de Madrid, hasta la fecha,
se halla gravemente enfermo. El 23 de
Agosto fue trasladado al Palacio Episco¬
pal de Palma, donde se halla en similares
condiciones. Fue Viaticado y recibió la
Exxtrema Unción dando con ello ejemplo
cristiano. Roguemos al Señor por su sa¬
lud si es que así conviene para bien de
la Diócesis y su propia salvación.

PLUVIOMETRO
Lluvia caída en Montuiri durante el

mes de Agosto.
Día 1 0,90
Día 13 17,60
Total 18.50 litros por metro cuad.

ESCUELA PARROQUIAL
Próximo mes: Inauguración curso esco¬

lar 1964-65.
Enseñanza primaria.
Prenaración Ingreso y Primer Curso de

Bachillerato.

CRONICA PARROQUIAL
del mes de Agosto de 1964

DIA 2. — Fiesta de Ntra. Sra. de los
Angeles. Fueron muchos los que practica¬
ron el Jubileo de la Porciúncula.
DIA 14. — Rosario y Completas en

preparación de la fiesta de la Asunción.
DIA 15. — Festividad de la Virgen

Asunta. A las 11 Oficio Solemne en su¬

fragio de Juan Jaume Amengual y Juan
Jaume Miralles.
DIA 16. — Función de Tercera Domi¬

nica a intención de doña Jerónima Cerdá.
DIA 24. — San Bartolomé, Patrón de

Montuiri. A las 11, Misa Solemnísima que
celebró el M. I. Sr. D. José Sacanell, Ca¬
nónigo y Vice-Secretario General. El Rdo.
D. Baltasar Coll, Pbro., Profesor del Se¬
minario, predicó elocuentísimo Sermón.
DIA 25. — A las 9, Misa para los di¬

funtos del pueblo.

MOVIMIENTO PARROQUIAL
del mes de Agosto de 1964
Nuevos cristianos:
Día 1. — Jerónima Arbona Servera, hi¬

ja de Miguel y Margarita.
Día 3. — Catalina Pizá Gomila, hija de

Bernardo y Antonia.
Día 6. — Juan Manera Roscar, hijo de

Matías y Catalina.
Día 8. — Margarita Munar Garau, hija

de Pedro y Margarita.
Día 14. — Antonio Robles García, hijo

de Ramón y Dolores.
Día 22. — Antonio Gomila Pocoví, hijo

de Juan y María.
Día 24. — Margarita Mayol Miralles, hi¬

ja de Gabriel y Sebastiana.
Día 29. — María Jiménez García, hija

de José Antonio y María del Carmen.
Oremos por nuestros difuntos:
Día 5. — Juan Mayol Oliver, viudo, de

78 años (Ses Donadas).
Día 20. — Pedro José Miralles Nicolau,

casado, de 69 años (Caló).

DIOS SE LO PAGUE
Para Hoja Parroquial:
X. X. 35,—
D?' Antonia M4 Amengual Pocoví 50,—
D. Gabriel Sampol Arbona 50 —
X. X . 100 —
D?' Juana Mesquida 100 —
Para el Puig de S. Miguel:
D. Gabriel Sampol Arbona 100 —
X. X. 100 —


